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S a le  to d o s lo s  D o m in g o s .

ALGO ACERCA DE LA SEMANA SANTA.
Salui'o es que las |tri)co8 ones en C.ídiz tie­nen por lo común una inlerm ilencia de lip ' ler- ciíiiiario, como dicen los inúdic'is; es decir, que sue'en salir un año si y otro no, lomando por no'ma la del Sanio E nlierrn, .i la que fuera de desear ¡iii Ijishh en ludo, cosa que no siempre liacen. ) á fé que no les iilabainos el gusto. I’e- ro dejemos esto para luego, que tamliien se an­dará, y (ligamos algo del cuadro general que .m presentailc) i» poli'acion en los solemnes dias de la ank-rior sein.ma.Las procesiones de Sevilla , anunciadas este año con mayor aparato que de costumbre, lo importiincia que ri cibian con la presencia allí de SS . A A .,  y hasta las voces que han hecho circular los perii^dicos acerca de ciertos regios viages. que quizá no se han proyectado siquiera, deljieron ser otras lant.is causas de emigración en kis pasados dias, y por lo tanto de soledad para nosotros; pero á dicha Cádiz tiene de re­serva para semej iiilcs apuros cierta masa de su población, escondida no se sabe donde durante el leslo del año, v que al sonar la primera trom ­peta de un Mazaren cual si ella fuese b> del ju i­cio , hace salir de su letargo a aquella desconoci­da inucliediimhrc, arrojándola á esas calles y ¡¡ esas plazas, que sin siilícrse como ó por donde se ven obstruidas por inmensa copia de cuerpos con ri'Slros humanos, los cuales rostros no vuel­ven 8 verse mas hasta la trompetada del siguien­te año; V por eso record irnos haber dicho en otra oca'sion que hay aqui caras (y á fé muy lin ­das) que no parece sino que se arman con el monumento det Jueves Santo y que se disipan

al toque de g 'oria. Ahora bien, con esta legión auxiliar femenina, fiel siempre «I suelo que las vi(i nacer, y que en su actividad maravillosa se balbin en todas partes ó un tiempo como para (Ic'sq-.iitar el largo tiempo perdido aprovechan- do con ardiif ci presente, con esta legión, repe- liinos. no hemos ecliado de menos ni un solo punto á los muchos de nuestros convecinos que han corrido á buscar nuevas impresiones en los capirotes de los nazarenos sevilanos. A Dios gracias no nos lian fallado aqui ni codazos, ni pisotones, ni apreturas, y á Dios gracias estas y aquc'los han si lo lon'O’ y toles cuales los pu­diera desear el masimperl(>rrilo aficionado i  es­ta clase de goces ton contumlentcs.I’or lo demás e-la Semana Santa se ha pa­recido estraordinariaiinnto á las de olrosaños, y es natural, pues que en eso consiste siempre el tnóiilo de todas las tiestas. Mucha animación (á lo divino se enliende) mucha elegancia y buen gusto, como aquí los hay siempre; no po­co lujf>, bastante órden, y sol>re todo much()s maridos con sus respectivas señoras por privi­legio esclusivo del Jueves Santo, l ’ero digá- mos algo de los procesiones.Ante todo diiéinos que no hay ninguna sin su correspondiente jirograma, palabra que ha hecho fortuna entre los ciegos, pues bautizan de l«l las mas v('ccs á urva simple lista do las calles de su tslacion y carrera', pero como acort- tece á veces el que por circunstancias d il m o­mento no vaya la procesión por donde alli se dice, resulta que los toles ciegos vienen ó dedu­cir de conocidos anlceedenl.’S que pues no hoy ®ran cosa que Har de to dicho en aquel p3pel puede cuadiarlc muy bien el nombré de pro­grama, v por eso sin duda se le dan'. Sin em­bargo, no es estu el medio de publicidad que primero nos anuncia una procesión, al menos
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L A  3I0t)A.Ien muchos casos: esotro del c]ue vamos á ocu­parnos breveiiuinte , porque en rigor lo me­rece.Seis, siete ó mas dias antes del señalado, y cu la sazón en que uno va mus desapercibi­do por una calle, se da de manos á boca al volver do la esquina con media docena de pe­nitentes (si bien entonces no sabemos cual sea su  penitencia) los cuales i)anJeja en ristre ro- deanal iranseunte, apremiándolo á términos de ser de todo |Uiiilo imposible el salir de aque­lla embestida con el bolsillo ¡leso. .Mohíno el tai por este mal encuentro apenas tiene lu ­gar de olvidarlo cuando una nueva patru­lla le da el quien vive apuntándole ú quemn- ropa con otra b.mdcjO. «Señores, dice mi hom­bre, he dado ya y no hace cinco m inutos.» E s ­ta respuesta, muy salisfactotia para cualquiera otro que no sea demandante de cofradía, no tiene para ellos valor nenguno, y como los an­teriores no le dioroti recibo de la limosna, re­sulta que le es imposihieprobar su aserto, sien­do forzoso por tanto el que acuda d.e nuevo á la bolsa, si bien con propósito lirme do mirar mas por si en adelante. En efecto, ya no do­bla luego esquina alguna sin estirar antes el pescuezo media vara y poner la cara at viento como los lebreles por si llegan á su nariz las cinana''iones de alguna túnica, y agura las ore­jas por si le traen d  lejuno cím lico de alguna saeta, que !o- ta l s suelen disparar entre col y co l; saeta ciiiitada con tuiins los arrumacos y IcmblaJerás do un polo do Toh,aio ó de una caña. X o  hay que d e tíf que nuesUo paciciile Luyo H lodo correr á poco que crea divisar en el horizonte velo sospechosa, y como á to­dos coge la misma nulu'. de aquí que antes de mucho la aparición . e  un na/areno, aunque sea en Inntananta, deja la calle mas limpia de gentes qiiu’im cañón cargado á inctr.alla. No hay que decir tampoco que oslas mismas bando jas, que estos mismos otosamiontos, que estas propias iiUerpelaciones, se renuevan con mayor fuerza durnníe d  acto de la precesión, dando lugar á diálogos muy juvia'es y muy aguilos si se quiere, pero inoportunísimos como ellos soles A  nosotros iius duden todas <'Stas cosas, y otras que todos ven, porque qu¡siéramf*s que los forasteros que aqui acuden nada tuvieren que tacharen este punto, como no tienen que hacerlo en otros muchos de igual naturaleza. Quisiéramos por el decoro dd cu 'lo  y por e! Luen aom brede nuestra población que todos

los que en hábito penitentes acompañan las Sagradas Efigies demostrasen, como deben ha­cerlo. aquel devoto recogimiento, aquella es- terior compostura, aquella religiosa graverJad que requieren actos tan soloinnes,- actos que se profanan dándoles el aire de los tangos do guitarra ó délos hu'licíosos desahogos de Car­naval. Las cosas sanias han de tralarse santa­m ente.fu era  de esto, que con harta pena cr iti­camos, tenemos mucho que alabar, asi en las procesiones mismas como en los cultos Iribu - tadus en los templos, en los cunliís todo ha si­do decoroso y digno de!.sublim e objeto que la iglesia en tan santos illas so propone. Entro las novedades que en oqudixs se han presen­tado merece especial mención el hermoso pa­so de la Sagrada Cena., que acaba de rcstati- rarse con lujo y esquisilo gu sto , merced á los esfuerzos de la cofradía de la Vera-Cruz.Con mas espacio dirémos algo otro dio del Santo Entierro, procesión nioJelo , y que re­quiere especia! mención asi como especialisimo encom io. F .  F .  A .
' O *  3 3 .  f X i  ^ ,

Nuestras advertencias dd pasado número respecto al Balón no su Iiíui echad» en saco roto, y hoy ya Locamos los resultados. La co n ­trata del primer actor el señor Varclla es para aquella eompañia una nolahilisí'ina mejora, puesto que el señor C p ités, tan justamenta iiplaudiJo di i público, queda ahora mas des­embarazado para el desempeño de papeles de i'üriicler, que son en los que sobresale e-pecial- menle. Esto dé un giro muy oportuno al Iraliajo, que poJiá bacetse bien en adelante, felicitam os á este teatro por la buena a J(|u i- sicioii que acaba de hacer.Respecto al Principal nada sabontos á la feciia en que e-1 > s ■ e sc  ibe. M ucho nos vamos temiendo el llevarnos chasco respecto á nues­tras predicciones del otro dia . y tanto, que el chasco será para nesolros si en efecto hay algo «lli durante la Pascua. Tal por lo menos anuncia hoy rl buréiiietro lealrai.F .  F .  A .

*  «

Ayuntamiento de Madrid



LA MODA.

» : *

Se DOS ha recomeodado para que le demos lu­gar en nuestras columnas la siguiente composi­ción que inserta .el Faro induslrtal, escelenle pe­riódico que se publica en la Habaoa.= 0 - C 2 >
EN E l  ANIVERSIRÍO DE SD M ÍERTE,

í  1 1

Silva*;Qufl borriblo soledad.’ qué densas n ie la s  de eterna noclie! Un aflo e) alma mis, envuelta en pioCiindUitnss tinieblas, no vé ni siente el rayo que vertía lumbre en el corazón, lumbre en los ojos. Estrellas, luna, sol tibios despojos, cenizas son de un astro mas brillante que solo vé quien puede doliraalo decir con inefable regocijo 
¡tu l de mi» ojo»! adorado hijo!Y o lo d tje  una vez, y mil, y  miles estático do amor, cuando abrazaba al niño que eclipsabá en sus tiernos abriles <le abril las flores bellas.Ayt que en sus ojos puro se espejaba el azul de los cielos, y centellas brotaban de su risa seductora, y  los colores envidiaba Atiru'a do sus frescas mejillas; soda y oro sus ondulanles rizos padecían: uuáiijel ora do divino coro.....Y o d o  lo digo; lodos lo deciani.Y  era así la verdad. A síei Eterno lo aparlé do este infierno,Hoy hace un año\ 4un » Á o !... .  y longo Uaniot y lo vi on los monienlos horrorosos en que Irocoron su divino encanto etiolliv iilu  uspoclo de lu muerte las postrimeras ansias; Uura suerte!¿ Y  tengo aun vida padrcierd i tunta?Es do bronce ral pecho? Fuonos muros 
í  los embates de la mar bravia vemus desmoronar: la fosa fría con agua so taladra gola á g.ita,Í' al roce de la iinrn queda rota ¿rrea cadena—Oh Dios;solo en mi pecho mas duro que los mánunles y broncos sin babei'lo deshecho trabajan desdeoalúnces tas ondas do la mar de mi (oroicnlo, los lagrimas quo vierto noche y  dia,Í do la nena impia a ruda Irma que rozarlo siento’—No mus, oh corazón! La vil guarida en que alado álavkia tales desosporado yjomebundo, escala do oaa voz, y deju al mundo.tí yal i, y bailaras otro de llores, otro donde la Cor de tusainore.s luce su galanura, donde la luzquc.jnzgasapagada con llama viva y pur a ardo por siempre en Dios nlimenlad*.Y o  lo concibo, si! Tanto cariño «n pudiera cifciirsuen vil escoria....La imágen do mi niñodebid trazada ser para la gloria;Xriaufé la K  do mi pesar iasaao,

que ser padre y  dudar es imposible: adorar á un gusano fuera horrible! cómo puedo amar siendo gusanu?Vives, hijo Bilorado, pese á impicsi No impui tu que mis ojos no le vean, ni on hondos desvarios baya muchos ilusos que no crean.Tiéndüle ya m ím enle, ó testimonio tal nuda resiste; pues si puede no verse lo existente, es imposible ver lo que nnexiste..—Oh! eterno Dios que alientas mi esperanza de abrazar y besar al ángel bello que ¿ tu cielo partió; corlo mi cuello la segur sin tardanza si viviendo tal dicha no se alcanza! —O  tú, Señara y lleinu y madre mia, por quien luco Ui auroraÍ resplandece el dia: cuya voz sumiso so pcslra el Piiraiso donde eres de los ángeles tulora: dulcísima María, que el plauer sifl segunda disfrutas de adorar á lu Dios mismo en el Hijuquo virgen diste al muudo; concédeme por él que del abismo de mi leiTciia condición consiga, si no puedo dar fin á mí fatiga, ám i tiijo ver con los carnales ojos, y adorarlo cual tú, puesto do binojosi El también llenemadre que lo llora en acerba desventura....Hazlo por ella, st el amor de padro tío meiece alcancar lanía venlnraiCou un Solo lacboii que al cielo quites podrá asomarsurostro para vells, y mirarle los doa, mi hijo querido, ..¡lío  lemas quede el cielo deslucido, pues no hará mas sino cambiar deeslrellai Sí e.SGMiclio lo quepido, ei con la vísta biiiiiaoa la morada dolcáelo so profana, no á mi ruego, Señera, dot oido; concédemo otra gracia; los cristianos tienen ángeles b«IIus que su custodia son .... Mi [>echo aguardaJuoescojns entre ellosmi niño por dait/elde mi pardal Eiilúnccs ah! con cuánta cumplaccncj* fiaré mí salvación á su inccencisl Con qué Iranquílklad al blando sueño mceulrcgaréen lu' horas del reposo!El cerrará mis párpados: soñando junto á iHÍ le veré, siempre risueño, y  mirándome siempre enriftoso!¿ i  me ajilan horribles pesadillas, él rae despertará: si caviloso, cuando en lioiehias la pupila errando iiáceso candelillas y vé múiistruos nialcíicos volando, vendrá ádulciflcar mi amarga vela lu imágen do mi liúdo couliiiclal Oh folies d em il.. .Mas triste idea asalta mi razón y la avusada: cu- u lo el ángel de Dios mis penas vea s. nt rá el e.-lerlor do mi butallo. lEI tan dichosouMá, bajar al mundo y m  menos que á ver mi mal profuirdui IluRC I ,  jam.ás, «b Djos! Ya,lo has «acudo «le eslo valle maldito, doiule íivmuDdo «H vicio su coboen atroz levanta y  huella la inocencia con su planta:Zlo triunfa do virtud hipocresía, do recunipeasa úrgratilud favores, do amur csgaiaulua de deaaiucres,
Ayuntamiento de Madrid



LA MODA.y do honradez y honor la duda impía’Lo has sacado de aq n i.... porsiempre soa. ouiiC(uG nunca le voo) * * 'Tampoco al vor las cércelas oscuras el palibiilo horrible, el hambre fiera ’ la peste, la lonnenla. el lerremolo, ’ la guerra, y de la mar el dique rolo lemeró por su vida idolatrada ’ iií vero su vífluU umenozads.INI lomojó que un díado la adoiMilü Pniria a! sacro nombre 
01 arnor palprnul mudóse asombre'— llioislo biun.gi-an Diusi Uo tu vivienda
00 oleína beoliiud nunca dosciendai padezca yo, piduzca aun masque ahora- mas min.-a en su dolor transcurra un hora!Mientras tamo la plácida resuena on quo á fuerza de íásiimas consigo, nníii del corazón, vivir coiiligoi  ̂ ^ ' yo lojord coronas de azucena* y de oirás puras y fragantes /Toras quo ornarán tu sopuicro; y tus loores da amor dirá mi pena.esplondonio ilomaainliora dentro orden ¡Si el vivo rovo de inspiración hiriese mi cabeza’Lnióncasah! Ii Fainamis cánlicos (lo quiera llevaría,lu nombro eternizando y lu bollezat

1 ~;Re»"intuto, razón, al Firmamenlo' la ambición de la gloria le ilumine,y  l'xlq lo (Imnine ’mi altivo ponsamionlo,en ol mar, en la tierra y en el viento!A  mi voz enmudezcan los sinsolos, los bosques, las cascudas y Jos mares- a mi voz eslreinízcanse los montes y la posleriiliid abra sus lares;» mi Voz in.'pii ada el inieno ruja los astros so Oi-urezran; ’cruja en los hombros y en Ins brutos pruU el pecho de dolor, y dú^fallezcan; •-'■a mi caiiln iqmort.il, y su memoria eieni-j diirora con mis .ícenlos —Oh ambición Oo la gloria! no consientas se pierdan m ii lamentos, qiiea los restos demi amor, la liisloris Jesmoguo monumenliis: íAy, qiin los negará! mi voz es débil poiirc minúmen, insonoro el plectro.í  oiiiig el gémo me negá sus alas.......•I'jn, ini inspiracinii ara un espectro'Ademas, ^qué soy yo’ t.qné nuestros íszos?^»da miseria.......Ll mundo su.s looresKuarda pura sus.grandes scividores,,,.ibozninn á balazos;¿Uuc lo importan mi amor ni in inneonoia?f-T.'''"*' Pairaiáas'-/t.aiiilillosen lasarmas y on Is ciencia verdugos de cerviz y do conc'eiicie, ’I» historia cantará vuestras hazoAas’ .. ,i'np'>rla el error.-Cuando los vientos braman tendiendo iuoluoso manto por la bóveda azul; cuan lo de espanto »l hombre llena ol trueno que rimbomba: cuando Ins mibos igneu v rauda bomba de subilo divide, y sus cristales en impcluiisa lluvia caen de-hachos- lluvias y iruonn, rayo y vendábales,Mn lagrimas, lamonlos y jemidos de palernalus pechos que la m.idie común délos nacidos siempre hará resonar cabe los lechos de los re.'los queridos.— cüid.  pues, horrorosas lompeslades!

Nubes/bebed mi sangre; y de mi aliento y el bufaran violento.— Alúmbrenme los rayos mientras filo la vista on el cadáver de mi hijo ^- L u z  de mis ojos/ dicen que la muerte Dt, descompone el rostro do los niños- un momento no mas anhelo verte y prodigarlo ansioso mis cariños ¿A VS1-?. . ¡Oiié honor! ¿Qpién puede conocerle? ts lé s  desfigurado y horroroso!Tu que eras Un hermoso'de‘ i!r«!?n,d 4 ferma humanade tu Sepulcro ol mlenor pr.jfana?- J a  recuerdo, gran D ia s ;-O h .’ no le.-ilTiJa niño, que le acoiniiañe, esa es lu/iennano es i es cqal Id nii ftija... (l; ’Por no verme fuliz sin tu presencia (llira SI te quería) 'mo abando'.d Unibien. Ella temía lia n  grande ora mi amor y ’su inocencia’)que yo por ella á ti lo olvidaría. 'Yo no a i, yo no sé si la ino -oiile so equivocaba <5 no; pero es lo cierto quo el amor de ius dus mo hizo demente y  qoG lod doí han muerto...iíc qun onlramhod diirmlorot) en mis brazos
(^0 tengo présenle;)y  queen ollas, despiericfs á dormiiJos, g.nn lie mi exi>teiiL-j.i dos pod.-izos. bo que lo son aun, que e.-lán reunidos, mas léjos de mis brazos... y podridos/ íH> qiiií iMo recreaba en sus semblanle»,|ioy cárdenos, sin cejas, sin peslaftas...por gusanos repugnanles.'...^ O li/ p o r piedad, lieiliomias alimañas!U.'ejadlos y morded en mis epirafia.s:.,.No puedo mas . .  i Adiós, reslos preciosos' .M i vista ya se auübla... E! trueno ruje denlro de mí; la lempostnd balalJn •— Qué esperas, lemjiBStad? E?l8lla:'oslaila! quo ya mi pecho calcinado cruje.........tíraoias, oh Dios boiiigno:,,, ya de'aóiiritán........las nubes de mis ojos sus raudales.,.Pero mi voz las lágrimas embargan..Loque la pluma traza él llanto borra iDojémoslo que corra.......... i ,, .i' /• G . de Arboleya,Leemos en uft periódico de Madrid.irado ni!e l/°!i'-®‘'? “ s"® «'¡es-WluaiUmentf "¡'ir yrio ranbásn̂ ® ® »®'’ »̂̂ "'hra á recorrer el ¡>ír-á casa de su amo,dicho ê  nt o  ̂pa-'a recoger laioaQo botín. Nos hadeVlal ^ ^ ' o  f  ’̂ n la-musaUS f ®  ® pescado, buenas cluile-u L t e u iT l° n "  '"i'’-®' >■ pichones, de manera quoiduranlaaf,lb^“ 'i® 80'® singular, siO" quede l e i .  I '■®‘'“ie,®®'ocar dentro deuna rueda, por medio de la cual devana seda, procurando é su amo un V,mal deabaco v^d' '?• P"8® ®’ «Iqeiler de la casa. elhanfee-^ '" ‘'«Pcnsablqs. Di.-en que hav quienmas Esm ?n e'*“®i-''̂ “  '® procura muchoWrniemi con^iW ^I v ; f i lo  níñ-i, muivu, mfi y  mtdh dupw , qut i« h ,„n  aniu, miirrtf ■ ^ *' «"«"ipW <r« uño, y medía ef día d , su
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